
Antes de emp,ez ar quiero d (~ jfD~ bien c19.ro que no he ··inventado nadn. de 
este artículo ,. I'uesto que ,todo ha sido comP:robado ant e s de ser escrito 
".l que absolutamente nad'B..,está enfocado ni él, f avor ni en contra de nin­
guna ideología;. no hay ninguna_ intención de propagan~e , solarrJent e infor­
maci6n. . ,. . . . 

Quizá no seft yo el más indicado p élr n hablar de este tema por el hecho 
de no haber vivido todavía los primeros pasos del nuevo Gobi erno Español ; 
que, por 10'v-i.st.O'j e~tir-cli-s1Jl!'es-t'D "::t revivific & 1' nuesto s 'fvi e'J~s V'Etlores 
tradicion a l c sl'; y qúizá los problcm'as que pc s'~n sobre nuestra agricultura 
h2yan dc;sap [T t,cido; pero 9 él r 8.íz de j_nforma cionl:s r e cogidas en l a prensa 
arn erican a 9 t e ngo grande s dud8S sobre est e r e sp ecto. Por lo cual voy él 
int ent a r hacer un · üstud io comp~1rativo nproximado con la agricultura de 
los Estados Unidos' y a ,exponer lo que ~ualqui er agricultura podría s e r . 
si los ¿ua.c e s que la guian, si el s istema agrario e stuviera en:focado r e cta 
y justament e d C! l productor al consumidor, procurando c:vitar 1 8 1'3 manos 
interme dias o d e ex istir ést as, que fueran controléldé'.s por los productorc~ s 
(los, agricnl tares, en e ste"' caso) con la ~\lda de una justa E;~aborR.ci6n de 
prec lOS (que prc Cl S E'~m enh " cs el p eor Gn el1ngo d e nue stra agrlculi;ura) por 
lof :qup rige n l a n nc i6n. . . 

L:-l agricultura ~:' n 10'1'3 Est afios Unidos nstápaR 8d é1 en 1Ft me c anizaci6n total 
d e l campo; d e bido a un g r 'an cxt e:nsion y a l a e SC é'1 sa pobla ción que tr a baja 
e l c ampo~ la mÉLquin éi. d e sarroll a (:1 trab8,jo d c;· l hombr e ; las siguientes ci­
fras son elocuentes: . en 1970 un 8'7% do l a poblací6n octiv2" trp..bajaba el 
campo; en 1974 s610 \ lll 4' 4%, rr. i entrr-s que en España la c.iira de trabaja­
dores en el camn,o en .197.4 era el 24' 8%. Esto ido e s posibl'e gracias 01 
grap n,ÚInero 'd e maquinaria: en 1.974 h 2"bí2 1'8 trnctorcs por' c a da propi e ­
t ario d e ti -rra en los Est a do'8 Unidos sin contnr otras m2quin a s. 

La me caniz2ci6n r e <j.ui e r e conc entraci6n d e tiGrr0s e n pOCIlS manos ;: pélr2 
fa.cilit HL' la inversion de gr8n c ap ital en l a. agric ultura; esto e s lo que 
suced u en EEUU ya que e l tórmino me dio d e: l a ext c'nsión d(~ las ti errAS 
laprc,das e n I,~e 160 h ect-ár eas p or c ada agricultor para l a s que. dispone de 
1'8 tr2-ctor 8s. : 

Esto tiene cla ras r c:p ercusJ-oncs ~ s o br~ mano d E:' obra al $er , d e sp1azada 
por .las máq1.linas. EEUUl'goz a ll d o .un a d e lRs cifra s mé,s a ltas de de sempleo 
7' 6% d e l a p obl.::ción activa total del 'país (entr e la poblaoi6n n egra el 
porcent a j e csmayor:. 12 ¡ 5%). R2món Tnmanw s dic e que en España l a cifra 
s e a c (:: rc a aE!3<J~, 11.~gr6lJ.dQ_ .:- .E:n éllgunas provincies corno Mála g-a.y J aÉ> n a 13<J; .. 
Sin emb 2rgo: ~1 g otiierno, en e l ~es d~ abril, · d a ba un sosp e choso 3'3% d e 
l a pobl .?ci6n t3 ctivA. En los Est e.dos Unidos ,e l gobi er,no , paga éüre ,'edor d e 
14,000 pts. mensu alc:s a c('cd~. obr2ro sin trab a jo ; e s una aguda pero no 
sufici entE p a r a vivi r aqu í. si t s n cmos e n cu ent a que e l s a l ario mínimo es 
de un r~ s 23.000 pts. me.t:. swüe s: esto Gst/i. en rclé~ci6n' directa con el cos te 

. de vid a . En Esp ·3"' a e l salario mín imo es so br Eo 10.000 y p ico pt s . . 
Volvi E:ndo a la a~ric , -ltur a 9 como t odos EJab emos, EEUU e s el- país mÁs rico 

en trigo ( expor t a e l ' 40% d E.' su producci6n), maíz y otros productos ; e sto 
es n a tLJTal si consid er amos que ni e l suelo ni las riquezasn 8tura10 s han 
sido muy é?Cplot"',d éc s p u e s (,n un p a ís muy jov (~ n; p r ecis ament e este año c ele­
bra el bic c ntai.!:irio~(200 anos) · ele .su Ind eperrd encip; p éro lo que debe asom­
brar a u n c 2mp c sino e s p añol es 81 h(.;cno d f; 'qu e los ingre sos n8tos anuale$ 
de un c ~ !.mpc sin o nort e amcric f' no s on 615.000 pts. por t é rmino m E~dib cuando 
el promedio d e los in~~0 sos ne tos en general e s 592.000 pts~c ada traba j A­
dor ,. ¿C6mo e s p osible que un agricultor r,;bas e l a media n Flcionrú d e in­
gre sos an}la10s?Está. bi en claro :la polític a de pr l,; c'ios qu e el goblt;rno 
mantien (j y 12t. gr an volor2ción d e los traba jos duros. ., . . . 

No voy a en'tr·hr é n det'allE!'s d 0 los prE;cios de! c a d a 'pr'od'ucto en p a.rticnlar 
pero en , gen era¡ ,dic9s prf;9J6s son muy e l ev ::'.(l os; el p ap~l · Q8 1 a política 
d e l g o blerno -'-csn,sist~ :< on n an t cnc-rlos 9 aún cuai! do ~:a producci<?p superé; a l 
consumo: ES l, nc!OE?·Unlu os CODsum:e poco más de la rntC::.Q de l -; trlg o que pro­
duc 0 ; el r os to e s exportado en lo ·posible y lo que ~ no , P\l~ ~e ~e~ export a do 
10,compr a e l gobi erno al mismo pre cio d e l mercado y · lo vend,~ muy barato a 
pals e s s ubdcsarroll 8.dos o lo 'arroja al mar p 2ra gU8 , dichoflpr{:cios no 
bajen; e l gobicr'no , .t nmbién sue l e pag'''...r A. los agricúltor f: s pf.1rá que no si em­
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bre n ciertos I)roductos cUyG sup rproducción repercutiría en contrE'.. suya. 
Pero lo que nUDcR sucedería en los Estados Unidos es inrport<lr dichos pro­
ductos cuando sus agricul torcs no pw:: dan v C-'Decc r los suyos. o tengan qUE-' 
v0nderlo a prE; cios irrisorios cono c~s t6. sucedi (~ ndo Gn algún otro país. 

Generplmc;n t 8 los agricul torc s Gs tán satisfl:' cJ10s con diche; política; 
p ero no siempre. Hace Ptlgunos añ os lo's pr8cios d"ü ganado b:-::jATon dema­
sÍ<''ldo y los grU1ad ~~ros, nntdos~ nJ8t.':¡ron gran cpntidRd d c; vac :'1s y las en­
t Grraron pETa evitar las-tlpcrproducción y protes' t(~r contra los prGctos; 
los precios volvieron R su nivel . 

P2T8 ponar punto final. sólo !:le qued8 d ucir que: e l propósito de todas 
es"tAS cifras no es p oner en ridículo la agrici.1.l tura e spafLola, sino poner 
de manifi e sto 10 qlH~ can ipría la vida d e l agricnl tor espA..i"ol con un poco 
d e m~' jor enfoqu e: por pr-lrt e dc qui ¡-:; n l a dirige y ITiAne jn a BU capricho, 
mejor dicho, a su provecho y conv;nicncia. 

RRfael IVIartínE.' z Bernardo 
Los Angeles, California, USA 
Abril, 1976 

Lil. 1 ORl A EL GATL 

¡ Oh quó s ed -t i d1E: el sap o! 

A l a s dos de la :-:n ñanFl e__tre I ? n u1 2_ 

la r pna, L::~ lnD!" 1 1 n 2 :.' el hp b '" 

vi éÜ sapo, e;:;c f~ & p-:lobos bl ;:-:ncos, 

arrimarse al agu~ 


y bebe r el agua . 


Cuando el cMgi16n se desocup2.ba '¡hal2.1 

el se.po lleno de [',gua y venga a rál1rfar 

con los g lobos blancos. 

¡Oh qué sed tiene el sapo y después cantaba! 


CA la nori a el Gatín se azadabRn dos hombres 
contra la mañana, dos hombres Que decían 
traer el agua 2. medias: j ay mis he.binas de plat2, 
12. remolé!.cha de 12 .hOj2 seCé~ y In ti erra tan 

scdi0nta de los frutales!) 


Mire qUe Se me p ierde el agua 

que aquí no llega 112S que una lár,rlma. 


Te la beberá el sapo que tod as las noch es 

a cantar nos -"tCOIDDaña. 


YalguD.o entro los visillos v6mi to 

qu;izás . IR noche blRnca 


.. 	es chuchó que en l a No~ia e l Gatín 
muri6 un hombr e .. 
-:i otro queaó herido por un a lágrima de agua . . Amén. · 
El sapo c r:unpanero r 8.ure a , se mo j a en 12 muldera 
al p ie~el gato, está harto de ngua. 

Generoso Armando Miguélez Martínez 
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